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FUNDAMENTOS

Sierra Grande se encuentra ubicada en el 
sudeste de la provincia de Rio Negro, en el Km 1250 de la ruta 
nacional Nº3. Esta localidad se encuentra recostada sobre la 
vertiente oriental del faldeo de las sierras, que la protegen 
de los vientos del sudoeste, a una altitud media de 250 msnm.

El  hospital  de  la  ciudad  actualmente 
asiste no sólo a la comunidad serrana sino también a toda la 
población ubicada en Comisiones de Fomento y parajes rurales 
distribuidos entre Sierra Grande y la Meseta de Somuncura, 
sumando también la creciente comunidad de Playas Doradas.

Con  una  población  actual  estimada  en 
12.000  habitantes,  la  ciudad  cuenta  con  una  historia 
significativa  de  momentos  de  auge  económico  alternados  con 
golpes que marcaron la vida de una generación entera como el 
cierre  de  su  principal  fuente  económica,  la  ex  empresa 
HIPASAM. Esta empresa operó a partir de la década de 1960, 
pero en enero del año 1992 cesaron sus trabajos de explotación 
al decretarse su cierre por parte del gobierno nacional, lo 
que  produjo  serias  consecuencias  económico-sociales  en  una 
sociedad que dependía de esa producción minera, generando un 
éxodo masivo en una localidad que supo contener más de veinte 
mil habitantes en su época de esplendor y que en poco tiempo 
se reduciría a casi una cuarta parte de ello. 

En 1993 la mina pasaría a manos de la 
provincia  por  lo  que  se  creó  la  Empresa  HIPARSA  con  el 
objetivo  de  mantener  las  instalaciones  con  un  mínimo  de 
personal. Esto permitiría la futura reapertura del socavón. 

La mina de hierro, de 96 km de galería, 
la más grande de Latinoamérica, sería reactivada en el año 
2006. Por un convenio celebrado entre la Provincia de Río 
Negro  y  capitales  de  origen  chino,  la  Empresa  MCC  Minera 
Sierra Grande sería la encargada de poner nuevamente en marcha 
aquello  que  había  quedado  trunco  durante  tantos  años.  La 
actividad minera –al igual que la esperanza- se mantendría 
activa durante algunos años con un total de empleados que 
llego a casi 600 entre mano de obra argentina y china. Para el 
año 2016 sólo quedarían activos 58 empleados. Nuevamente la 
actividad ferrífera se paralizaría y el 90 por ciento de los 
empleados perderían su fuente laboral. 

Ambos  hechos  relacionados  con  la 
estructura  económica  de  esta  localidad  generaron  la 
desesperada búsqueda de nuevas oportunidades laborales fuera 
de la ciudad, resintiendo con esto la estructura y el vínculo 
de decenas de familias. La actividad minera local brindó la 
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posibilidad  de  que  muchos  de  aquellos  mineros  puedan 
actualmente trabajar en alguna empresa minera a lo largo del 
país  y  también  la  chance  de  continuar  viviendo  en  Sierra 
Grande.

Sin dudas la pesca a gran escala ha sido 
el sostén de muchísimas familias serranas. La localidad cuenta 
actualmente con un gran número de marineros mercantes que para 
cumplir  su  trabajo  viajan  a  otras  provincias  de  la  costa 
argentina.

Este sintético recorrido por la historia 
de  Sierra  Grande  tiene  el  objetivo  de  evidenciar  las 
permanentes marchas y contramarchas a las que se ha visto 
sometida la población a lo largo de muchos años. Quizás desde 
el momento mismo de su fundación. La resiliencia (capacidad 
que tiene una persona o un grupo de recuperarse frente a la 
adversidad  para  seguir  proyectando  el  futuro)  ha  sido  una 
constante. Resignación, adaptación, porfía y coraje frente a 
un  contexto  socioeconómico  tan  cambiante  y  adverso  fueron 
quizás las principales cualidades de una ciudadanía que ama su 
lugar  y  que  está  dispuesta  a  enfrentar  los  embates  de 
cualquier crisis que se presente.

Y  si  de  crisis  hablamos,  el  Covid-19 
representa  actualmente  el  caso  emblemático.  Es  la  tormenta 
perfecta que combina factores muy peligrosos para la salud de 
la población con una realidad económica que –en Sierra Grande 
en particular- se caracteriza tanto por su gravedad como por 
su persistencia a través del tiempo.

Cuarentena.  Aislamiento.  Quedarse  en 
casa.  Todas  medidas  preventivas  que  sin  duda  han  tenido 
efectos positivos desde el punto de vista sanitarista. Pero 
este escenario también determina no poder salir a trabajar, 
pérdida real de ingresos, colapso económico familiar, angustia 
e incertidumbre. 

Aún en este contexto de pandemia por el 
coronavirus –y sacando a relucir su convicción de empecinados 
adversarios de las crisis más diversas- los vecinos y vecinas 
de Sierra Grande decidieron unirse para brindar su ayuda y 
lograr que el hospital tenga un respirador. Para concretar 
este objetivo han promovido una colecta solidaria, iniciativa 
que contó con una masiva participación popular y que consiguió 
recaudar más de 450 mil pesos. Evidentemente, hay sociedades 
que  por  diversos  motivos  entienden  con  mayor  claridad  que 
“crisis” también significa “oportunidad de cambiar algo”.

La  irrupción  de  Covid-19  nos  ha 
planteado  como  ciudadanos  el  desafío  de  tener  objetivos 
comunes. Nos hizo saber que si estamos juntos todo es más 
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fácil. Nos hizo valorar lo que tenemos y potenció la genética 
solidaria que indudablemente tenemos como pueblo.

Creo que no podemos desoír este tipo de 
manifestaciones  populares.  Surgidas  desde  el  sentimiento, 
desde la carencia, desde la visión conjunta de una sociedad en 
crisis que se une para aportar lo que puede. Más que recursos, 
voluntad. Los habitantes de Sierra Grande están convencidos de 
que el nosocomio local necesita un respirador. Que es lo mismo 
que  decir  que  cada  uno  de  ellos  lo  necesita.  O  podría 
necesitarlo en algún momento. 

El mismo sentimiento de pertenencia que, 
pese a las diversas adversidades económicas, hizo que muchos 
siguieran peleando su destino sin tener que irse de su lugar 
en el mundo, es el mismo que reclama un respirador en el 
hospital.  Para  poder  quedarse  allí,  para  tener  las 
herramientas  y  los  recursos  que  le  permitan  a  quien  lo 
precise, afrontar una internación sin tener indefectiblemente 
que irse o ser derivado.

Para  finalizar,  quiero  plantear  mi 
solicitud  concreta  a  los  estamentos  gubernamentales 
pertinentes de que se lleven a cabo los esfuerzos necesarios 
como para poder adquirir el respirador para el Hospital “Dr. 
Osvaldo Pablo Bianchi” por el que tanto se ha esforzado la 
comunidad serrana. Sé que es política del Ministerio de Salud 
dotar a los hospitales de tecnología y recursos materiales 
para  fortalecer  y  cualificar  los  servicios  en  todos  los 
nosocomios  y  centros  de  salud  de  Río  Negro.  Insto  a  las 
autoridades  provinciales  a  no  desestimar  el  pedido  de  la 
localidad de Sierra Grande ni el dinero  que para la compra 
del respirador se han conseguido a partir del aporte solidario 
de todos.

Por ello:

Autor: Juan Facundo Montecino Odarda.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

C O M U N I C A

  

Artículo 1º.- Al Gobierno de la Provincia de Río Negro, que 
vería  con  agrado  arbitre  los  medios  necesarios  para  la 
adquisición e instalación de un respirador para el Hospital 
Dr. Osvaldo Pablo Bianchi de la localidad de Sierra Grande.

Artículo 2º.- De forma.


